










hombres viven aS9ciados por sus mu­
tu. atracciones, por la simpatia que
ha sustituido a la coacción.

Para explicar el origen y la perma­
nencia de la Sociedad ideal no nece.­
sita recurrir al Deber (como lo ha­
clan, por entonces, los "socialistas
verdaderos" en Alemania y Mazzini
en Italia) sino sólo a las potencias
vitalmente expañsiVás del yo.

Déjacque en ningún momento re­
Diega del egoísmo. Antes al contra·
rio, lo defiende como el único punto
de partida posible: "El egoismo eS el
hombre, sin el egoísmo el hombre no
exist1ria"e6. Pero en lugar de concebir
la plenitud del yo (y, del egoísmo)
como aislamiento y unicidad (al mo·
do de Stirner o de Pisárev y los pri­
meros nihUiatas rusos) la concibe mia
bien como expansión y asoclaciÓD (c»­
_o mAl tarde Guyau). SeIÚD él, el
..ofamo pleno que no puede aer alno
..ofano lntell~e~~J conduce al al·
tnrlmno, baile de waa sociabilidad.

Sólo aobre esta base puede edWcar­
_. pUel, un ordenó 1610 la falta ese
-.utorldad puede aseeurar 1& annoma
eDt!'e lo, hombrea. ¿Qu6 orden mú
aut6ntlco, dice. que el orden de una
multitud dispuesta a la lucha por la
libertad y la justicia, según se pudo
comprobar en las barricadu pariGen­
les de 1848? 6T.

De ah1 que para 101 "humaniafer1a­
'no'" no haya otra ley ni otra norma
que la mú absoluta y plena Übertad:
"La libertad, toda la llbe~d, nada
mú que la libertad, tal es la fórmula
burllacla en IU concieneJa, el CJite..
rium de todas las relacionea entre
eI1oI" ".

ZD of;ra frase contundente, de fac·
tu. proudhbnlana, expresa la mfi­
mil idea: "m hombre • n rey ~ n
DlOII" .'.

E) "humaniafer1o" no admite •
qUiera un "cobierno directo", como el
que habia propu.eeto para Franela
(l8IU) el filósofo Renouvier '0, seo·
cWamente porque hay alll una "aera­
da". y DO le di"a que ambos térmi­
nos coinciden porque una democracia

• D6J., 0,. dL, Pac. 101.
• DfJ.. CIp. cit., pi¡. lot.
• DtJ.. QP. at., pi¡. 108.
• Dt.I., CIp. dl•• pi,r. 78. Pi , Mulau, .lo­

__o • Jl'eaerbach, Mc:ribe en lAl obra "La
~ ., la Bevomcl6n" (lll54): "Bomo liba
..... _ dicho UD tll6eofo alanin; el hOJll­
.... para III lAl realldad. 1IU dereebo, IU....so. _ ftII" lAl dios, todD".
.. ClLulea "'-ñer. el eOllooido peJ:lAd.or

b8UU0, oto!' de~ et .olUUoD el.­
••tlll.. IIÑtapbYldque...• (111O}) y de "1AI

directa supone la asamblea pop
y el plebiscito permanente, Y
nponen, B su vez, la posibilidad
UDa mayoria y una minoria.

Abora bien, la existencia de UDa
minoda implica que algunos hl1mbra
deben someterse y acatar una volun­
tad extraña, que es 1& de la mayoda.
y esto para un anarquista consecuen­
~ y puro, como Déjacque, resulta
madmisible. En su Sociedad ideal 101
asuntos .se tratan en común. Los indi­
viduos versados en cada tema hablan
y son oídos. Todos, por. otra parte. se
han enterado preVlamente (por la
prensa) de planteamientos, estadísti­
cas, proyectos, etc. COn frecuencia
existe unanimidad. Pero en ningún
calO se vota. ¿Qué sucede, pues, cuan­
do Be plantean disidencias?: "Que tal
o cual propuesta reúna un número
Nficiente de trabajadores para ejecu­
wla, que esos trabajadores sean 1&
mayorta o la minoria -responde I)é..
jacque-- la propuesta se ejecuta, si
tal e. la voluntad de 108 que a ella
.. adhieren". Por otra parte, 18 ml­
nona luele ceder a la mayoria o vi,
ceversa, en virtud de ese egofsmo ex.
pansivo que constituYe el fundamento
de la sociabilidad: Sucede "e o ro o
cuando en una excursión unos propo­
nen ir a SaJnt-Germain, otros a Meu­
don, éstos a Sceaux, aquéllos a Fon­
tenay, ., los pareceres se dividen; pe­
ro lueco, en fin de cuentas, cada uno
cede a ,la atracción de encontrar~
reunido con 108 otros y tOdos junto.
toman, de común acuerdo, el mismo
camino, sin que ninguna autoridad Bi­
no la del placer los haya goberna­
do" fl.

Es evidente que 1& fe de Déjacque
en la "atracción" como "ley de arm~
ná" le impide prever situaciones con.
cretas que no tienen nada de even­
hIales o fortuitas. En efecto, .i ..
treta de reaolver por si o por no sobre
un aaunto determinado no es poaible
que cada opinión se realice por n
cuenta. Cuando se debate, por ejem­
plo, el destino de un monumento ro.-

dl.Iem.mH dala mftapbYlique pu.re" (1"~,
• iambl'D ~l1ltor de una obra qU6 llMoa ...
WUJo ""UchroII1'" (1876). Junto COD Ch. rav­
1'etY. A:rda:D ., otros, pubUea en p~ •
1881, UD. l1hro dDJlda, contra loa eXCftCNJ de
la blD'OCl'acla Y el parlameJúaJillmo. pro~
una .-peele de democnda cUreeta. El pro­
yecto. que coDCreta en .. plano poUUco •
..~.. ft1oe6Ilco .. titula~
dlne&o: Orp..........._aal , eeDRal ..

la "Mka..
1J DiJ., CIp. ett., p"" 100.101.

tórico, es obvio que no se 10 puede
conservar y destruir al mismo tiempo.
Déjacque, como después Kropotkin y
todos los anarcQ-comunistas, solame~
te tienen en cuenta la existencia de
los colltral'ios y parecen no darse
cuenta de que 1011 conflictos más ¡ra.
ves son planteados en el seno de la
Sociedad por la existencia de térmi­
nos contradictorios.

En el "humanisferio" todos 108 bie­
nes son comunes. No lJólo la tierra y
los medios de producción sino absolu·
tamente todos los bienes. Déjacque,
al contrario de Vroudhon, que propi­
cia un sistema mutualista; de los anar­
r¡ u 1st a s individualistas americanol,
que defienden, hasta cierto pun~a
propiedad privada¡ del mlamo ­
Dln, que sostendré una luerte ele co­
lecUvismo, es un verdadero comUJ1.W.
tao Pero, • diferencia de Marx y fUI
dlecfpulos, el lU,jeto de la propiedad
DO es para él el Estado o la comuni·
dad nacional, lino la pequefta comu­
Didad o "humanisferio'~ comunal.

Esta concepción "comunalista" su­
pone UD esfuerzo por hacer concreto
el comunimno que, realizado. a través
del Estado, corre siempre el peligro
de reaultar abstracto y de originar en
108 hechos una nueva clase cUrigente.

Pero es evidente, por otra parte.
Que la mlsma supone también ya la
tdDteeis final de igualdad y libertad,
liD 1& cual no puede concebirse ,la
"COttluna" como asociación espontá­
nea de productores.

Loa humanisferios s i m pIe s 8 o n
crandes edificios (descritos por ~
'aeque con lujo de detalles), integra­
dos por un conjunto de departamentos
individuales que cada ciudadano ocu­
pa a su placer. Nada hay alU que re­
euerde al cuartel o al convento, cada
uno puede realizar una vida ~tera­
mente privada y todo, desde la orga,­
nización del trabajo y de las diver­
siones basta las relaciones sexuales,
8e rile por el principio del máximo
respeto a la individualidad. Déjacque
eetA mUy lejos, como puede vel'8e1 del
comuniamo cuartelario de Cabet.

Cien "humanisferi08 almples" reu·
aidot en torno a UD "cyclldeon" (que
• el "lupr consagrado al circulo de
las Ideas", "el altar del culto social,
la i¡1es1a aD6rqulca de la humanidad
utopista") TI, constituyen un "huma·
nisferio comunal", n6cleo de la or..­
Dizaclón económ~o-aoda1. Tocla. 101
"humanlsferlos" comunales d e u n

711 DtJ., o.. ell., pa.. n .

continente forman el "humanisferio
co.nUDental" y todos los hwnanisleriol
"continentales" vienen a integrar el
"bumanlsferio universal" 73. Las anti.
cuas naciones (más o menos coinci­
dentes con los antiguos Estados) ha·
br6D. desaparecido enteramente. Por
uo, no se habla de "hwnanlsferiOl
nacionales". El criterio de agrupación
federativa proviene de la ¡eogratía y
no d la bl8\oria.

La rlWl8, omo clases antropológi­
ca-. 8upontn igualmente desapare­
cida.. ¡r cias al cruzamiento continuo

Wmltado de toda. las que hoy exis-

Su barr ra. del prejui-
cio, IU a lamlento y 1& 1,-
DOnDCl tn nuJc, todos lo boro·
bru y las m er. d mundo se uni­
rÚl Ubremen nu al y de tal unión
1Ur¡iri una r za úni ,lUperior, aln
duda, a toclu 1 existentes. En su
entusiasmo ",toplsta D jaCQue parece
vislumbrar, inclusive, en este produc­
to humano de un futuro libertario,
la imagen del "superhombre" ff.
. Si las naciones, como entidades his­
tórico-ewturales, y las razas, como
clases antropológicas, han sido supe­
radas, necesariamente 1a 8 len¡uu
particulares o idiomas lo habrán sido
también. Estos instrumentos expresi­
vos imperfectos s e l' á n substituido..
por una lengua única y universal.
"En esa lengua se dice más en una
palabra de lo que se podria decir en
188 nuestras en una frase" ro. Al "su­
perhombl"e" le correSpOnde la "super­
lengua" 70.

Talllbién ei sexo, en cuanto causa
de desigualdades socio-económicas y
eultur~~, habrá sido superado. La
mujer, liberada primero de la supen­
tición religiosa, se verá luego Ubre
de todas las fonnas de sujeción al
sexo masculino: "En el bumanislerio
nada eem.ejante puede teneJ' lugar. Ni
el hombre es mál Que la mujer, ni
la mujer es mú que el hombre. Lu
urnas de la instrucción voluntaria haD
vertido 80bre lU8 frentes oleadas de
ciencia. El choque de lu lntell,enclu
la.8 ha nivelado en .u traDlcur80"".
Como puede apreciarse, el comunll­
mo de Déjacque va mucho mú a1ü
que el de Marx~ Quien nunca 106ó una

'18 D6J., CIp. alt., 116.. 11.
........ .,...... M. l2I.
.. D6J.,". GIL. 114-
M a~ uaa 1011'6 __

"'~"'1oII""""ftla.......... CUadH de iIIele.
"" IN'., op. c11., 111.
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DÍvelal:ión da las inteU¡encias por el
..mutuo roce. Y 5U 1emiDwno va tam­
bIén, BUl duda, más aUa que el (le BU
contempo.ránea lo'lora TrlBtan, que.
por entonces, sólo se atrev18, a pedir
ef reconocimiento "en principio" de
la igualdad de der~os entre ambos
sexos.

Por eso en el "humanisferio" el
amor 'es libre: "Hombres y mujere¡;
hacen el amor cuando lel¡ place, co­
mo les place y con quien les place.
Libertad plena y entera de una y otrit
parte. Ninguna convención o contrato
le~al los liga. La atracción es su ú~­
ca cadena, el placer su única regla"1~.

;Esta plena libertad erótica, lejos de
producU' el libertinaje, ha acabado en
el "humani~erio" con todos los vi­
cios y 'las fealdades que rodeaban a
1~ vida sexual de nuestra cIvilización.
y si bien se admite a)Jf, en principio,
que un hombre puede amar a varias
mujeres (y viceversa), todo parece
conducir a la unión permanente y U­
bremente .indisoluble, como a una
meta última.

Lo importante para Déjacque es ha­
cer del ampr algo plenamente huma­
no, esto es, algo mtPnament& hwna·
no un jardín cerrado donde no pueda
pe~etrar la ley canónica o civil, la
Iglesia o el Estado, la convención o
el prejuicio; donde no puedan .de¡¡a­
rrollarse más fuerzas que las mma­
nentes al propio a.mor, donde quede
ex~uic:la toda sombra de contrato co­
mercial O de compraventa.

La familia, en cuanto organización
a\ltorltaria, fundad,a en el modelo pa­
Viarcal (o matriarcal), basada en la
idea del dominio del padre sobre los
hijos, perpetuada por la propiedad
pri"ada y wr la herencia, tl.$ de¡¡apa­
recido. Es evidente Que en este punto,
D)és que en n.ln¡ÚD otro, Déjacque,
que era miembro de la cla$e obrera
y del proletariado ur'baDo, Se separa
de Proudhon, cuyos odgenes campeal­
n9' se manjfiestan, e~pecialmente en
la pervivencj,a de un ~lertopatrlarca­

IIlUlo y ~ un P\Ulto de vl~ ea" a.­
c~co en lo qqe respecta a las rela­
ciones suuale. 7t,Sm embari9, se equivocarla mUCho
quien supusiera que Péjacque desco­
poc:e el elto v"lor humano de la ma·
ternidad o propicia (como muchos
anarquistas y socia.Iistas despu~s ~e
él) cualquier espeeJe de malt\lJlaIUs-

~j•• op. cit., pág. 82.
ft er... 4. LaINlc. "Pl'ouclholl et le chJU.

U.DllIme" (1lH5): G. Wo04eoll., "Pie". j~

eph Proudhou" t1~).

mo: "La mujer que hace abortar sus
pechos, dice, comete una tentativa de
lo1anücldio que la naturaleza reprue­
ba al ~ual que a aquella que hace
abortar el ór¡ano de la generación"'o.

La 15upresion de la familia supone
qu.e alg~n O al&o la sustituirá en el
cuidado y educación de la niñez.

Las utopias que, antes y después ~e
El Humanisjerio, llevando el cOmunl&­
mo hasta sus \ilt1mas consecuencias,
eliminan la ía.milia de la Sociedad
ideal suelen poner en manos del Es­
tado ' tales fUnciones. Pel'o Déjacque
supone, ante todo, la supresión del Es­
tado. Por cS>Dsiguiente, la educación
sólo puede quedar en manos de indi­
vidUOI aptos paJ;'a en.o que, dentro de
la comunid.¡ld. se sientan inclinados
bacía tal tarea. Y en primer lugar,
como es natural, en manos de la ma­
dre, que por nada del mundo "que­
nia privarse de las dulces ambucia­
n", de la matern~dad". Esta, al pr~­
cJpio, gu rda al iDiante en sus propl8s
habitaciones y cuida de todas sus ne­
cea1dades. M é s adelante, los niños
ocupan 8UB propios departamentoll in·
dividuales, que Déjacque describe co­
mo algo semejante a "los saloneJ J'
gabinetes de los ma¡nificos steam­
boats amertcanos, aunque mueho más
¡radiosos" 81. .

Los niños son custodiados y viglla­
dos por un grupo de hombres y mu­
jeres "Que tienen más de~rro1l8doel
sentimiento de la patermdad o de la
maternidad" y que, libr~ente, ~
un impulso espontáneo, sm suje~ion
a nin&ún reglamento o di,llciplina, se ­
dedicaD a contemplar "con solicitud
loa movimientos y el sueño de tod48
eetas j6venes larvas humanu" y a
..tilfaceT .us deseos y necesidades n.

El principio supremo de la pedago­
¡fa "hwnaniaferlana" es la libertad.
Ninauna sanción hay alU que no sea
ti fruto miRno de la acción; ninguna
oblilación sino la que surge de 1011
propios instintos simpáticos. Las ten­
dencias que nos llevan a buscar el
amor de los demás constituyen el 6ni­
co móvil: "Q U i e n demuestre más
amor a esto. pequefioa seres lozará
más de 8Wl infantiles c,arietu" SI. BI­
to no quiere decir que los frUtos ape­
tecidos ae logren sin~: lit..
cariciaJ de la ciencia no le ob~
sin trabajo cerebral, sin gastos de iD-

lIO ~j., op. elt.. P'6. M.
ll1 061., op. elt., PÚ. aT.
a:! IWJ., op. cit., pi... ..,...
• D6,., op. elt., piC, la.

teli¡encia, )' 188 caricias del amor, sio
trabajo del corazón, Bin Mastos de sen­
tImiento" ".

Déjacque no pretende qu~ toda ten­
dencla neaativa, tollo impuJso de odio
o de prepotencia l.l.aya de,sap~rec~
entre los ~ucandps. Pera, llDa vez
suprimid~ la autoridad, qu,e todo 10
cle.snaturaUza, surgé necesariamente,
según ~l,. la ley natural de la mutua­
lidad o reciprocidad; "Si son huraíios
para quiep es Q,mable con ellos muy
pronto la privación de los besos les
enseñará que no se ea huraño impu­
nemente y volverán a traer la amabi­
lidad ª sq,s labios". Y si, por otta par­
te, "uno de los niños quiere abusar
de su fuerza contra otro, tl De en se­
guida a todos los jugadores contra él,
es declarado indl¡no de la opinión
juvenil y el abandono de sus camara­
das es un castigo mucho más temible
y mucho más efic~ del que lo seria
la reprimenda oticial del pedagogo"S6.

Esta filosofia de la educación tJene
tal vez. SUB raices en el Emilio de
Rousseau; pero va mv.cho más lejos.
Su esfuerzo por establecer una edu­
caclón Que no sea sino fomento de la
"autoexpansión" infantil. lo convierte
en uno de los precursqres de la co­
rriente pedagóBlCa que en nuestro si­
glo va de Tolstoi y Yasnaia. Poliana
hMta A. S. NeUl y SummerhiU.

El niño es ~a Déjacque un espejo
~ la Sociedad n. Una educación li­
bre supone una comunidad Ubre, una
educación por la reciprocIdad supone
una vida 8Qcial basada en tal prin­
cipio.

Un p-BD problema que se plantea
a cualquier forma del comUD.1sno du­
rante el liCIo XIX es el de la produc­
ción o. al se quiere, el de la fuera
impulsora del b'abajo.

Si no existe)'. la prop dad priva­
• ni la famUJa ¿q Umulo pu~
den poner en mardla 1M fU na d 1
trabajo? P1'8&\IDtaD 101
de la escuda clú1ca 'Y 10. l1beral..
.cenera!. Lo. socialistas autDritarlOl.
cu.alQuiera sea su r-.pllllt ti, confian
en última instancia en la acción J' la
coacción del Estado. Ahora bien.
~tienne Cabet, en ei Voyage en ICIJrie
(t840) , con 6U idea de una comuni­
dad estdc~mente ~eglamentada. y
J.,Qpia Bl~nc, ~n la c9nQcida obra ti­
tulada precisam«mte Orqanisation du
trc¡t)IJit (l839),. con su proyecto de

.. D6j.. GIl. ~t.. P-i,. 88.
" D6J., ap. ett" ~. ...
• D6,.. op. ett., Pú. ~

los "talleres nacional,es", que han de
conducir a la "república soclar', COD,l·
tituyen buenos ejemplos de lo 'lue Dé­
jaeque precisamente quiere ~vitar.

Un. comunista (tue es ~e todo
anarquista, como él, no puede recu­
rrir obviamente al Estado ni a cual­
quier otro género de sanción que no
sea inmanente. Para ello necesita {se­
,ún se verá lue¡o muy claramente en
La. ayUda mutU4 de Kropotldn) su­
poner Que, entre las tendencias p1"i­
marias del bombre hay una poderolJ1l
fuena de atracción hacia sus congé­
nerel. un instinto de expansión del
propio yo en el yo de los otros que se
encuentra coartado y mutilado den­
tro de la Sociedad est~tal y capita­
I~ta. Este es el supuesto básico de too
da la utopía de Déjacque. En él se ci·
fra, en definitiva, la posibU.dad de su
mundo ideal. El es, por lo mismo, el
obj~to suficiente de su fe. Una vez;
admitido, todo lo demás conquista 8U
qerecho a entrar en la reaJídad. En
el "humanisferio" el cgoismo de ca­
4a uno "sin cesar aguijoneado por el
instinto de su progresiva conserva~

~ión y por el sentimiento de la pro­
gresiva solidaridad que lo liga a sus
semejantes. 10 solicita a perpetuas
emanaciones de Su existencia en la
existencia de los otros 81. Por otra
parte -y éste es también un supuesto
bmdamental, vinculado al primero­
el trabajo, liberado de ),as defonna­
ciones que le imprime ell'égimen ca­
pitali$ta (en su naturaleza., en sus
causas y sus e1ec~os), lejos de ser una
maldición resulta p~ra el hombre
fuente fecunda de vida y alegría. Aaí
lo concebirán más tarde tamb'éD
Klropotkin y Morria. "Todo placer ~
un trabajo y todo trabjjo tUl placer".
dice Déjacque II.1\(ú aún: "El tra­
bajo ea la vida. 101 pereza M la mu r­.......

Sin embarIo. como a pelar de eItoa
an-uPUutGI optlmbtu, no _ puede

udlr problema d goabaj. re-
pupan o sndIbl, que IOn a
.. ves 11ndJ"~b • la comunidad.

... l recurrir (~ uJ 10 bace 06­
j u). la labor de 1.. m6qulnu.
En el "humanllferto" 1.. tar .......
in¡ra&al le coDf1ul • t1elee e iD-­
caa.b1es .rvldor.., a ... "netr..
de hIuro" qu 1.. mlqulnal e....-
das para el hombr .

81 IWJ., op. dt., I .
a IN.... 011. _. 111.
8Il O6J.. op. ..... ,... ._.
00 NI.. op. "t.. ... •.
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una tendencia natural e inclusive co­
mo una necesidad, la pereza no pue­
de constituir problema al¡uno. Si hay
una necesidad del vientre también
hay un del brazo y del cerebro: for­
7.ar a un hombre al trabajo seria en­
tonc~s tan absurdo como forzarlo a
comer. Por eso "los humanisferianos
aatf8t cen natunlmente la necesidad
de ejercicIo del brazo como la nece­
11 d d eJercloio del vlentre". Por

"no pos ble ni racionar el apeo
tito de la proclucclón ni el apetito
del conaumo" lO'.

De todal muer.., el peUto de
produ.cclón (auxWado por la fuerza
de las m6qulDas) •• tal. 1Ie,6n 101
optnnlstas supuestos de Déjacque,
que basta para satisfacer empUam n·
te el apetito del conswno. Por eso,
as1 como no será necesaria nlneuna
coacclón para que los hombres traba·
jen, tampoco será precisa para que
repamn ]os producÚ>s del trabajo:
lO ¿Por qué l'os hombres habrán de
luchar por arrancarse el raciona­
miento cuando la producci6n, por las
fuerzas mecánicas, puede adJ:nin1ll­
trarles más de lo que necesitan " 105

En un mundo en que ha desapare­
cido el comercio, junto con la pro­
piedad privada y la moneda, los hom­
bres intercambiarán, sin embargo
IUB productos, de una comuna a otra,
de un continente a otro, como miem·
bros de una única y gran lamilía:
"¿Faltan en un rincón de Europa pro­
ductos de otros éQnt1nentea? Lo. dJao.
rioa del humanisferio lo mencionan,
es Insertado en el Boledn de PuJ;>l1ci­
dad monitor de la anárquica univer­
salidad, y los humanisferianos de
Asia, América u Oceania expiden el
pl'Qd.ucto solicitado. ¿Falta, por el
contrario, un prodvcto europeo en
Asia, en Afriea o en Ocean1a' Loa
humanisferianos de Europa lo expi.
den. El cambio se verifica natural y
no arbitrariamente. As1, tal humanis­
ferio da un día más y recibe menos.
'Qué importa~ Maftan:a es él, sin du­da, el que reciba más y daré meno•.
eoron todo pertenece a' todos y como
eada ·uno puede cambiar de humanis­
ferio del mismo modo que eambl~ de
departamento, ¿qUé dafio puede oca­
ldonar que en 'la circulación univer­
sal una cosa esté aquí o esté al16.?" 11)0.

En un mundo donde la anarquía ha

miento y hombre de acción y produ­
cir con el brazo como con el cerebro.
De otro modo atenta éontra IN virI­
Udad, deshace la obra de la cre¡lci6n;
y para alcanzar una voz de falsete,
pierde todas las largas y emocionan­
tes notas de su libre y vivo instru­
mento. El hombre ya no es un hODl­
bre entonces: es un organillo.....

AlJJl dentro de los trabajos manua·
les o intelectuales, el hombre del fu·
turo utópico poseeré una mulUtud de
apUtudes: "Un humanisferiano no
sólo piensa y obra a la vez, lino que
ejerce en la misma jornada oficwe
diferentes. Cincelará una pieza de
orfebrerfa y trabajaré .obre una pu­
cela de tierra; pasaré del buril al aza·
dón y del hOrDO de la cocina 81 ~u­
pitre de ]a orquesta. Está famUiarlUl­
do con una multitud de trabajos. 100.

Es verdad Que no en todos podrá
alcanzar la misma perfección y que
en alguno habrá de considerarse es­
pecialista. Pero especializa~i6n no
significa aquí mutilante unilaterali.
dad: "Obrero inferior en esto es
obrero superior en aquello. Tiene su
especialidad en la que sobresale. y
es justamente esa inferioridad y esa
superioridad de los unos respecto de
los otros lo que produce la armonia.
Luego, por estos trabajos diversos, el
hombre adquiere la posesión de más
elementos de cooperación, 8U inteli­
gencia se multiplica como su brazo,
es un estud~o perpetuo y variado que
desarrolla en él todas las facultades
flsic88 e Intelectuales y de las que se
beneficia para perfeccionarse en Su
acto predilecto" 101.

A propósito de 108 trabajos me­
nos agradables se plantea Déj8cque
la siguiente interrogación: ¿QUé es
lo Que hace, al trabajo atrayente ".
y responde: no es siempre la natu­
raleza del trabajo, sino la condición
con que se ejerce y la condición del
resultado a obtener" 102.

De tal modo que el goce de una
compañia auerida y el reconociml~n·

to que se logre por parte de 108 de­
más (que precisamente rehusan tales
trabajos) viene a ser, para los hom·
bres más' elevados, suficiente com­
penAci6n a las menos gratas labo­
res 10•.
~l considerar sal el trabajo como

.. D'J.. op. elL, P.... t..t~.
100 N'., op. clt., pú. loe.
101 06'.. op. cJt.. pú. loe.
1012 D'J., op, ell., pila. 117·U8.
l. "D'J., op. ast., P.... UI-U9.

.. IMJ., op. eu.. •.
'" O6J,., op. ett., •.
• Dt•. , op. elt., l •.

Es claro Que semejante concepci6n
del trabajo libre, del libre consumo
y de la &rmQma entre ambos, no pue­
de inspirar sino una sonrisa de des­
dén de los economistas liberales y
aÓD de la mayoría de los socialistaa.

Pero, una vez admitido el supues~
básico de que entre las tendencial
primarias del hombre está el instin­
to de expansión del propio yo en el
yo de los demás, de modo que la
sociabilidad resulte necesaria ,conse­
cuencia del egoismo, la concepción
del libre trabajo, del libre consumo
y de la armon!a entre ambos, no es
1Ún0 un lógico y obvio corolario.

Dentro de la natural inclinación
humana hacia el trabajo como fuen·
te de placer y de goce, se encuentra
también, para éste, la tendencia a di­
versifIcar las especies del trabajo
mismo y, ante todo, a unir la labor
manual con la intelectual. En efecto,
"el hombre Quiere ser wmpleto" 11I.

y un trabajador meramente intelec­
tual o meramente manual no es un
hombre completo, sino, a lo sumo,
medio hombre, puesto que no ejerci­
ta sino la mitad de sus naturales fa­
cultades. "Entre 101 humanisferianoa
un hombre Que no pudiera manejar
lÚDO un BOlo instrumento, aunque
este instrumento fuera una pluma o
una lima, se ruborizada de vergiien­
za ante ese solo pensamiento" 97. Le
especializaci6n PU1'4 y. sobre todo, la
diferencia entre el trabajo manual 'Y
el intelectual (cuya superación rele·
ea Marx para una etapa muy avan.­
zada de la realización del socialis­
mo) constituyen, según Déjacque.
uno de los estigmas de nuestra "civi­
lización" deshumanizada, que ha desa­
parecido de la Sociedad ideal: "El
que es solamente un hombre de plu.
ma o un hombre de lima es un castra­
do Que los civillJ:ados pueden mU7
bien admitir o admirar eÍl sus igleslu
o en sus fábr~cas, en sus talleres o
en sus academias, pero no es un hom­
bre natural: es una monstruosidad,
que no puede provocar sino aversl6D
y disguato entre 108 hombres pert.>
clonados del Hurnanisferio" 11&.

E! respeto incondicionado por
individuo humano,. Que co~
para Déjacque un absOluto, DO
permite concebirlo como mero
trumento del todo social: "El bom
debe 8er a la vez hombre de

1 y prupie-
uclone. muetSaB,

~=~~ Que ha perdido
• " dODd "una e indivisible

, d", 1 trabajo, lo mismo
mor, es enteramente libre al.

AlU conaumidores consumen lo
q 1 place y los productores BOn
comparables a los hijos de los ricos
que a la bora del juego sacan de su
cesta ya un aro, ya una raqueta, ya
un arco, ya una pelota¡ y ora SOl08,
ora juntos, formando ahora un grupo
y después dispersándose para formar
otros varios, se ~ivierten sin otra nor­
ma que sus propios deseos y sus incli­
naciones hacia uno u otro de sus com­
pañeros. Los consumidores, a su vez:
se parecen a un grupo de finos co­
mensales aue toman sin trabas lo.
manjares que le apetecen pero Que,
luego de abusar groseramente de
eUos, pujan con cortesía por ceder
la mejor parte a sus amigos'2

Los hombres no necesitan órdenet
o castigos ni tampoco lialanos o pr.
mios para trabajar, puesto que "el
trabajo se ha convertido al11 en una
serie de atracciones, por la libertad
y la diversidad de las tareas" 'lit

AlU donde el trabajo es obligación,
8111 donde se realiza para cumpUr
una orden o para evitar un castigo,
tiende naturalmente a su núnimo Di·
vel, tanto en cantidad como en ca­
Udad. Por eso, en otro de 8U8 prou·
dhonianos apotegmas afirma: "La
autoridad es la pereza. La libenad
es el trabajo.....

Si ell,o fuera así, objetarían los so­
cialistas autoritarios, ¿cómo se podrfa
adecuar la producci6n a las necesl·
dades del consumo?

Para DéjacQüe la libertad es el gran
taumaturgo: supuesta la natura) ten·
dencla del individuo humano • re-.
])Ollc!er al llamado de 8UI IelDQjant_,
cada hombre realizará libremente
(esto es, según sus propias Inclina­
ciones) aquello que los demás nec.
alten. Una superior armonía surge de
la diferencia de las nec~dad~y de
la pluralidad tal vez anta¡ónica de
108 deseos: "Un llamado provoca
aempre una respuesta; una sati1lfac­
dón replica siempre a una necesidad.
El hombre propone y el hombre dia­
poDe. De la diversidad de los deseos
reIU1ta la armonia" '5.

G D6J.. 0,. elL, ,q. 10.
DtJH op. elLe .... 81.

op. eü., pu. tao
op. "t..•. 1ll'1.IN,..... elL. pie.•.



Significación d. la Reyoluclón
E.pañola·

por

Burgu.eaes y rra: nientes, eléri o y miJita.r , y sefto.rito , tro­
pel de futuros bur eses y terrateniente&, clérigos y militares, fqeron
ros que se sublevaron en Espafia en julio de 1936. No h~fa ni uno de
los sublevados que no viviera del trabajo ajeno. Creyeron en peligro
ese modo de vivir indecente. Ningún otro fin que el d~ descartar el 8U­
pu~ peligro, tema la sublevación. Todo lo demás que se alegó para
justificarla era literatura.. Mala literatura: El pueblo español se per­
eató, instantliJ:i.eamente, de que se trataba. de hacerle más deSdichado
de lo que era. se alzó, 'pUe&, frente· a los subrevados, dispuesto a no
dejtales triunfar sin lucha. Todo él, en 8U ma.yona huta entoDCII
pacifico, se sintió combatiente, y durante cerca <le tre8
sin armas y sin pan, a 1 que di. cIJa cll81poJlJu
más armas.

Medf Europa faclll
la otra media uisUa indlflereDte
que los 8ublevados triunt . o 11
ayudaba a los sublevados como en la
al drama, 108 modos de vivir de 108 q
fundamento la misma indecencia que la
el trabajo ajeno.

La respuesta" air08da y lin titubeat, del
vaetón puso en pelígro, realmente, lo que
corría peligro alguno. Porque no se comen'tó el p
sisth· a los s.~levadoa:. conVÚ'ti6 la reaistead.
taba oponetse al intentQ de los 8ublevad'Qs. Habla q
indecencia de 8U mod<;> de vivir, para la peJ1)ewaci61l
eipal, sino úD;icamen~ se habían sublevado.

. No era de temer qne en parte alguna)ile ligw. j
pueblo español S0 esforzaba en dar. Aquellos que. eD 10lt P
habían podido sentir la ínelinaeión a imitarle, Ucia ti q
tisfechos con un .mezquino bienestar, por lo demás aleatorio, aoIa-
mente atablan olvida4p' el deseo de que la sociedad fu aoeied
digna: habi8n perdido además la eapacidaQ de indigunle ante-
sus mayores indignidades. Estaban preparados· pa,ra dejane matar
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J4)1 D~, op. elt., ~. 11"
:lQIl 1Mj.. oP. clf., pq. llo&.
108 06"., op. cit,. p.,.. US.
31<1 "D61., op. elt., p~ 1»t1. Al, _van.

ü cabet. qU taalltct ID'lldlo _ • vaUorat­
dad del vestido COmo pneba f ulvap.ucUa
ele la tgualdad. DélMClUe. a1lgilu qU& llob1a
4espu", l1j1aclna la maym- viaried&d y poli·
C2'OI!I1:a (ofr. eap. VJll).

33J D6)., op. cit., P.... 11«1. ite:ouérdoee,
PGI' t'Jemplo. el 'coócordes mnul lúduDt. U·
~ c!,aDIIDll.e'" de auadWl.o en ft "De rapo
tu ProeerPtnae"·

eliminado todo eervilllmo, donde la ~icos,Que pretenden eDrar el cuer­
comunidad de bienes ha suprimido po (COTilO Lametrle, como los anti.­
toda codicia, donde el trabajo libre guos clc.ic08, Déjacque muestra aver·
ba ae bado con el adulterio y tam· sión pQr los m"édkos a quienes confi­
bién todu las falsas virtudes. dera verdaderos "envenenadores"

No habrá ,W 1uia1' para la men- Que ..¡¡tentan a la vida y a la inteli­
Ura y para la hlpocresfa, vicios fUll- aencia de todos loa hombres hasta en
damen\ales y congénitos de nuestra su posteridad) u..
clvUlzaci6n, setún De1ácque. Toda Por otra parte la muerte ni 8e te­
dualidad entre lo que ·es y lo que me ni se vep.era. De ah! que los ce­
parece ser, habrá sido superada:"En menterios hayan desaparecido y en
el bum.ani~el'io tod'O 10 que es apa· ·su lugar se. levanten grandes crema­
rente es real; la apariencla no es en torios desde los cuales las cenizas de
modo alguno UIl disfraz". y la raz6n los cadáveres' Se anojan al viento
resulta clara: "La siInulactó~ fue para que puedan retornar al seno de
atempre la Ubrea de loa lacayoS }" de lJ¡. viviente natur~eZ8 y ser quizás
108 esclavos ~s de rIgor ~ntre los ei•..ótra vez inoorporadas (mediante una
vilizados. El hombre Ubre lleva en antrOjl~agia que sustituye a la~ ano
el cOl"azón la franqueza, escudo de la tigua téofegía saeran1ental) lil cuer­
libertad" 107. po del hombre, II través. de los :frutos

La amistad ya no tendrá ningún de la .tierra 118. .

móvil interesado y no· será "un mer- CasI todos los elementos del co­
cader de los melleados" sino una dUl- munismo anárquIco clásico de Kto­
ce niña "que no pide sino ear'cias en pot1dn y de Reclus, casi todo~ sus
cambio de caricias .impetÚl por sim- supuestos, sus valoraciones, su! Idea­
patia" loe.' les, muc'hos de SUB argumentos y ac-

La superstición habrá desapareei- titudes mentale8 están eomo puede
do al encontrar el hombre en la reA- verse, presentes en la obra de Dé-
lldad los suei\oa que C910caba en el jacque. .
más allá 10( La vulgaridad y la me~ No es 1ácU eatablecer en qué me--
diocre monotonla de nuestros veat1- dida' ésta influyó' realmente lIObre el
dos habrá sido desterrada UIl. Huta pensamiento de dichos autores y, a
los' anunales feroces se habrán "all- través de ellos, en la ideología de la
oeado, sumiso. y disciplinados bajo clase obrera organizada d';Uante lu
el pontíficado de1 hombre" y los ni· ue9 últimas décadas del SIglo pasa-­
fios jugarAn con las leonas, C01,110 en do y las dos", J?rimeras del presente.
la "ed8d Qe oro" que cantaron 1()S Puede deCirse, sin embUeo, con
poetas clasicos 13 l. Y, puesto que la certeza, que si .careció en su momen­
enferm.eClad es una especie de vicio, lo de toda resonancia hJst6rica y pa­
tam~ién las enfermedades c:resapf;ll'e- 8Ó .mucho máS desapercibida que las
cerin al ller removidas sus causas utopiaa de Fouriet, Owen. Cabet,
(~numa{:iones pestilenciales de una etc., al!' debtó al becho de baberse
:parte del globo, falta, de ~llmbdo adelantado por lo mena. veinte o
en el ejercicio de los órganos, traba- tteinta año. a su propia época, de
jo únicó o eoee único, ex~so de ali- \al manera Que esa peculiar unión dt
mentos o exceso 'de ayuno, ete.). y cdmtm:lamo Y anarquía que lle~ó a
asi como .habrán desaParecido los Ba- 88l' en latI décadas elel 8& Y del 10
cerdotes. que pretenden curar el al- una de las más dlfuiJdidu id~lóg1a8
ma,. habrán desaparecido también 10. cIen~ del movimientc1, aÚD en loa

. m" avanzados ~náeu108 socialistas,
durante la década del DO m.
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por cualquier COla men08 por lo que les ata.i\ia.. Lo que no tardó en
llegar. En cuanto a loa que en todas partes vivian indecentemente, como
108 sublevad08 espai'ioles, inútil decir que, común a estos, lo único que
les interesaba era que su modo d6 vivir se perpetuara. Juzgaban indis­
pensable, para que ~f fuera., que el pueblo español fuera aplas~o.

y el pueblo español fue aplastado. Todo lo podrido del mundo acudió
en socorro de los sublevadOs para aplastarlo. Más que por su resisten­
cia a la sublevación por 'Su intento de aca:bar coil la indecencia de qu~

unos vivían a costa del trabajo de otros. Y no 'hubo ni un ademán va­
ledero, en 8U ayuda, de quienes habían debido imitarle. Triunfantes,
los sublevados españoles se permitieron cuanto les vino ell gana contra
Jos 'Vencidos. Sin que nadie, en parte alguna, se alarmara. Bien eM­
pleado les estaba, a los vencidos, lo que les sucedia. ¿QUiénes eran ellos
para alzarse a dar lecciones de decencia1. Y. poco a poco se fue admi­
tiendo a los sublevados triunfantes, como a iguales -¿no lo eran ?-,
entre los otros pueblos. Un bandido habia despojado, en preaencia de
todos, a unos transelÍntes. Perpetuado el despojo, los asistentes a él
sentaron al.bandido a su mesa. Se estaba ,como en familia. , '

El mundo entero entró poco después en uno de los períodos más tur- .
bios de su atistQria, del que pareció salir tras algunos añ08 de horror,
])ero del que, con menos horror y en esPera de nuevos y mAyores horro­
res, aún no ha.salido,' No &e acabaron, én ninguna parte, al final de
aquellos años de horror, loa modos de vivir indecen1:es. Ni se vilJlumbr6
entonces, ni se vislumbra todavía, su ocáso. Los explotados roiamos no
se ocupan en hacer que llegue. Mirese ~ donde se mire, no parecen aapi­
rar a otra cosa que a cambiar de explotadores. Los que se jUzgan más
avanzados __jpobreeillos!- creen que si el único explotador-es el Esta­
do todo ~ar,chará bien hacia adelante. No saben o no quieren ~er, que
la Italia fascista ,iba 'hacia eso, que la Alemania nacional-socialista
era ya casi eso, que la Rusia comunista es exactamente eso, y que eso

.no es, aunque con otro nombre, sino algo que se crela desaparecido para
siempre ~ la esclavitud.

. No hay, en todo el mundo, para cuantos quieran que la suerte del
hombre sea otra, más' que un lugar bacia el cual volver los ojos: la .
Espana que en 1936, no contenta CQn opone~e a la sublevación de loe
que viwan del trabajo ajeno, abrió las puertas a un porvenir en ,que
nadie pudiera vivir de otro trabajo que el suyo. Porque tal es ~a sig­
nificación profunda de la revolución espai\ola: en un mundo en que
nada que valiera se esperapa, surgió de pronto, contra un intento de
salto hacia atrá$ inconcebible, un salto hacia atrás, para vergüenza de
cuantos a su triunfo contri-buyeron. El salto hacia. adelante, derrotado,
ahí está: espejo' en que mirarse. Aquellos eapaiioles que sin armas y
sin pan se pusieron en .pie frente a los burgueses y los te.rratenilmtes,
los clérigos y los militares" y los aeiioritos, SUB futuros sucesores, IDa88
informe de holgazanes, secundados por los mercenarios italianos y ale­
manes, y por 108 indiferentes de todo el mundo -¡ cuán ~ra no tarda,..
ron en pagar BU indiferencia f-, sucumbieron, pero tras haber tr8ll1B­
formado 8U resistencia. a la indecencia en una ,leyolrición que abrió
las puertas a un porvenir Bin indecencia. Ahf están, abiertas, esas puer­
tas, aunque nadie entre por ellas. Tal es la herencia que dejó al ·mun­
do la revolución española.
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